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LA AUTOVIA IRUÑEA-BAIONA, ¿UNA OPORTUNIDAD PARA EUSKAL-HERRIA O UNA TRAMPA SEPARADORA ?

En estos días ha vuelto a recobrar actualidad un ya viejo proyecto de autovía que uniría Iruñea-Pamplona con  Miarritze-Baiona, pasando por Donibane Garazi-Saint Pied de Port, después de haber atravesado los Pirineos por uno de los parajes más extraordinariamente bellos que tenemos en Euskal Herria.

Con respecto al mismo, caven reflexiones desde diferentes puntos de vista, como pueden ser el medioambiental, el económico y el social, no agotando con ello todas los demás posibles prismas de análisis.

Si nos detenemos en las consideraciones del entorno natural, podemos concluir que la autovía supondría una impresionante agresión al medio, al paisaje, al equilibrio que la madre naturaleza ha establecido en todo el área a través de los siglos.

Y deberíamos someter a cuarentena dicha infraestructura viaria hasta poder evaluar certeramente sus ventajas de todo tipo, compensatorias del daño incuestionable que comportaría su implantación, tanto desde la perspectiva estética como  de la polución atmosférica o de la contaminación acústica, antes de avalar su construcción. En este sentido el colectivo LEIA ha expresado su decidido rechazo a la misma, si bien y dicho sea con todo respeto a la plena libertad de opinión, se hace preciso desgranar otras perspectivas de la cuestión antes de emitir un juicio definitivo.

Desde el punto de vista estrictamente económico, no tengo duda alguna de que una nueva vía de comunicación siempre es positiva. Cuantas más carreteras tengamos mejor podremos relacionarnos comercialmente, mantendremos más intercambios de bienes y servicios y potenciaremos nuestro producto interior bruto y nuestra riqueza.

Desde la perspectiva social, estoy convencido de que nuevos caminos abren nuevos horizontes y oportunidades de encuentro, de acceso al conocimiento más preciso y asequible de las otras realidades y colectividades de nuestros entornos próximos o lejanos; nuevas rutas nos permiten ir a más lugares, encontrarnos con más personas y a más gentes del exterior venir hasta nosotros.

En el mundo en que nos toca vivir hoy, el de la "aldea global" determinada por llegar a todas partes los medios de comunicación audiovisual que decía Mc.Luhan o el de la tercera gran revolución de la humanidad, la de las tecnologías de la información, con su efecto de "globalización de los mercados" y también de los espacios políticos y sociales que definía Alvin Toffler, hoy en este mundo, todas las redes de comunicación, ya sea por mar, tierra, aire, espacio, a través de ondas magnéticas, radioelectricas o de cualquier otro tipo, todas son importantes y necesarias para nuestro progreso, desarrollo y bienestar.

Por eso precisamente, debemos sopesar con mucho atino y precisión nuestra postura con respecto a la nueva autovía Iruñea - Baiona, valorando adecuadamente los pros y los contras, las ventajas y las desventajas, oyendo y escuchando los argumentos de quienes están a favor y los de quienes están en contra. Ello nos ayudará a adoptar una decisión mucho más acertada.

Dicho lo anterior, me gustaría introducir en la reflexión otro aspecto que es el cultural y político. Desde mi punto de vista, el que se mejoren las comunicaciones terrestres entre comarcas de Euskal Herria de ambos lados de los Pirineos, en este caso entre Nafarroa, Zuberoa y Lapurdi, resulta altamente positivo para el impulso de las relaciones internas entre los vascos.

Ahora bien, quizás en este mismo sentido esta propuesta de autovía encierre una maldad. Y me explico. En determinados medios fácticos del Estado español, siempre hemos percibido un oculto deseo no ya de mantener a Nafarroa separada administrativamente de Araba, Bizkaia y GipuzKoa negando la evidencia del origen, cultura y lengua ancestrales comunes a dichos territorios históricos, sino de ir más allá propiciando una mayor división y alejamiento político, social y cultural entre lo que hoy son dos comunidades autónomos diferentes.

Y de cara a ese inconfesable objetivo la autovía les resulta una excelente oportunidad. Con la misma pueden conseguir que las relaciones sociales, económicas y comerciales de los lapurtanos, zuberotarras y napartarras con el exterior se desplacen hacia el este y hacia el sur, o sea hacia el Bearne en la parte francesa y hacia Aragón, Castilla y Madrid en la española, todo ello en detrimento de las relaciones con el oeste que es donde está la Comunidad Autónoma de Euskadi, que precisamente es donde viven los otros vascos de quienes quieren separarles.

Y para lograr este objetivo político no les importará ninguna otra de las consideraciones que he manifestado anteriormente. Les dará igual las ventajas o los costos económicos, sociales o medioambientales. Las "razones de estado", el concepto ultranacionalista de la inquebrantable unidad nacional, cultural y política de España, aún cuando la diversidad de pueblos, lenguas y culturas dentro de la península sea palmaria, les llevará a no cejar en su proyecto y a arrollar cuanto se oponga al mismo.

Afortunadamente los tiempos han cambiado y la sociedad, la gente, tiene libertad para pensar y también para expresarse. Y yo estoy seguro de que tanto en Nafarroa como en Iparralde, los ciudadanos van a sopesar todos los aspectos de esta cuestionada autovía y van a saber defender su criterio al respecto, adoptando la decisión que más les convenga de cara a sus deseos de futuro. 

Yo desearía que sus deseos estuvieran por conformar un gran espacio común entre todos los territorios de Euskal Herria, un espacio abierto al mundo exterior, un espacio de libertad, de oportunidad, de bienestar, de justicia y de paz.

Josu Ortuondo

Eurodiputado de EAJ-PNV

Miembro del Parlamento Europeo. 
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